
 

 

 

 

Una batalla ganada 
Juan Pablo Ventosa 

 

Una de las más valiosas lecciones que hemos aprendido estos años de crisis o de 

recesión es, a mi juicio, la evidencia de que podemos vivir con menos. Me refiero a un 

aprendizaje en el terreno de lo personal. El pastel se ha hecho más pequeño, el futuro se 

ha encogido (nos preocupa el día a día) y la cartera pesa menos.  

 

 

El resultado es que hemos caído en la cuenta de que vivir con menos es más interesante 

que vivir en la abundancia. Si no sonara a párrafo de libro de autoayuda diría que el 

vivir con menos favorece la concentración, ayuda a prestar más atención a las cosas y a 

darles más valor. 

 

 

No se quien dijo que la clave de la felicidad se relaciona con ello: con necesitar poco. 

No solo tener y disponer de poco sino en quedar convencido de que no hace falta mucho 

más. El autor de la frase añadía luego una segunda parte a la fórmula de la felicidad; un 

secreto mucho más complicado de asumir: lograr que lo poco que se necesite se necesite 

poco. Esto requiere más esfuerzo y le obliga a uno a convertirse en un asceta y no todos 

estamos, de momento, por la labor. Pero bueno ahí está el consejo.  

 

 

Mi impresión es que este aprendizaje en el terreno de lo personal se ha dado también en 

el de de lo colectivo y social; en el de la empresa en concreto. Mi conclusión es que eso 

de necesitar menos que hace apenas dos o tres años es ya no tanto una regla de buen 

gobierno sino una creencia firme compartida por todos arriba y abajo en la organización 

(o detrás y delante)  

 

 

El buen management –dicen- se basa tanto en la eficacia como en la efectividad (“do the 

things right and do the right things). Adoptar políticas de gestión basadas en la 

austeridad y conseguir que la austeridad fuera un valor compartido y practicado por 

parte de todos fue durante un tiempo una batalla que pocos ganaban. Pues bien, ahora 

no tenemos más remedio que vivir en la austeridad y estamos todos convencidos de ello. 

Gestionar desde la austeridad ha pasado de la categoría de consejo a la de creencia. 

Sepamos aprovecharlo. 


